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	Dedico las líneas que albergan estas páginas...


	A mis tres hermanos.


	A ustedes mis cómplices y lectores fieles.


	A todos aquellos que han creído en mí.


	A tu amor, al mío y al nuestro.


	Al universo mágico que decidió unirnos 


	en energía, amor, alma y cuerpo.


	 




 


	 


	¡Muchas gracias por comprar mi libro!


	Estaré ansiosa de leer tus comentarios y tus opiniones,


	porque esta historia apenas comienza.


	 


	Espero leerte muy prontito en:


	 


	Instagram @VICKAGAUTIER  


	VICKAGAUTIER.COM


	 


	Te envío un abrazo inmenso y deseo que 


	tu vida siempre esté llena de amor mágico.


	 




 


	 


	SINOPSIS


	 


	Una joven y afamada empresaria rusa, amante del amor y la perversión. Sostiene una relación interesante con un exitoso abogado de la ciudad de Chicago. Ella vivirá una serie de sucesos que la harán enfrentarse a la deslealtad, la malicia y a las sombras de un pasado familiar turbio y oscuro. El cual la dejará inmersa en un drama poco usual, llevándola a sumergirse en un mundo interior que desconoce. Y este, será sólo el punto de partida para llegar al fondo de su historia con ella, y construir una nueva con él.


	 




 


	 


	CAPÍTULO I


	Aquella tarde pasó por mí a la oficina, la lluvia era incesante, habíamos quedado de almorzar juntos, pero no contábamos con la presencia de las gotas en el cielo. Llegó por mí, y me habló al celular:


	—¡Estoy abajo! —exclamó en medio de una sonrisa pícara. 


	—Y yo he pasado toda la mañana deseando estar sobre ti —dije sonriendo sin mediar mi deseo por tenerlo entre mis piernas.


	Cerré la llamada mientras veía por mi ventana la forma tan sutil que sonreía, a pesar de ese cielo gris y esas gotas de lluvia que debían estar gélidas. Tomé mis pertenencias y salí de la oficina. Camino con prisa hasta el elevador y lo espero con una sensación extraña en el estómago; como con ansias y deseo; aunque ya no sé si era el hambre que me estaba haciendo sentir cosas raras.


	Subo al ascensor, me miro al espejo y veo que todo está delicadamente en su lugar, una que otra onda de cabello cobrizo rueda por mi rostro, pero no es importante. Veo marcar cada piso de los 24, «parece que el tiempo está lento o tal vez soy yo que estoy impaciente» pienso. Y finalmente se detiene y bajo de él. Camino hasta la salida y mi agente personal de seguridad viene tras de mí y antes de abrirme la puerta… 


	—¡Srta. Alek!, la lluvia está un poco fuerte, ¿quisiera llevar una sombrilla? —dice con un grado de preocupación en su voz.


	—¡No, gracias!, he visto a mi novio a través del cristal esperándome con una —expreso amablemente.


	Salgo y él se acerca hasta mí, lo miro y enseguida me voy en sus brazos. Lo beso como si tuviese mil años sin verlo, «bueno, en mi realidad del tiempo creo que sí han sido miles de años, aunque en la del resto de los humanos sólo han transcurrido un par de horas» pienso. Me besa y en medio del beso respiro profundamente.


	—¡Por fin estás aquí, no imaginas cuanto te extrañé! —exclamo con una expresión de ternura y desesperación.


	Él me mira y sonríe, mientras me abraza y masculla:


	—¡Ya estoy aquí amor!, pero a ver —un gesto lujurioso se asoma en su rostro— dime, ¿cómo me has extrañado sobre ti o a tu lado?


	Sonrío, mi expresión sutilmente se vuelve perversa y lo miro a los ojos para decirle:


	—¡A mi lado, y dentro de mí! —Él respira profundo y no doy tiempo a que diga nada…


	—¡Cierra la sombrilla!, ¡quiero que nos mojemos con la lluvia! —exclamo con un tono inquisitivo.


	Me mira extrañado y expresa desconcertado:


	—Vamos a almorzar en un restaurante, llegaremos al auto empapados. 


	—¡No!, he cambiado de opinión. Les di el día libre a todos en el departamento, porque nos vamos a ir ahí tú y yo solitos —balbuceo suspirando y arqueando una de mis cejas—. Tengo ganas de que nos lleven comida y quedarnos allí solos el resto del día.


	Su mirada cambia, pero la reconozco, es esa mirada desafiante que me dice: «¡has tomado decisiones por mí!». Mientras él, con una expresión sexy y sutil exclama:


	 —¡Yo no puedo quedarme!, tengo una reunión en 2 horas al otro lado de la ciudad.


	Lo miro con una sonrisa mientras se va mojando toda nuestra ropa, mi camisa blanca y su camisa rosa. Ruedo mis ojos a mi pecho, con una expresión de inocencia descarada, al tiempo que deslizo mi dedo índice por mis labios. Me acerco más a su cuerpo y susurro:


	—¿Seguro que no puedes pasarla para mañana?


	Recorre todos mis movimientos con su mirada y gruñe: —¡sé lo que estás haciendo! —Desliza una mano sobre su cabello con desesperación.


	Lo sigo con mi mirada serena, y subiendo mis hombros con ese gesto de inocencia que ni yo misma sé de dónde sale —¡¿Qué estoy haciendo amor?! —pronuncio direccionando mis ojos al centro de su pantalón.


	Me toma de la mano y casi corriendo bajamos hasta el auto. Y justo en la puerta con su mandíbula tensa, reclama entre dientes: 


	—¡No hagas eso!


	Le muestro mi sonrisa y nos montamos rápidamente, estamos empapados por la lluvia. Al subirse, enseguida me voy sobre él y me siento entre el volante y su cuerpo —¡vaya, qué cuerpo!—. Lo beso, me besa y me muerde, me toma por las mejillas apretándolas y murmura:


	—¿Por qué siempre te sales con la tuya?


	Abro su camisa mientras sigo besándolo, reconociendo su olor tan penetrante que me hace desvariar, toco su pecho, me hace volar todo esto que siento.


	—¡No lo sé!, es como si tu estuvieras esperando por ceder a mis caprichos —exclamo suspirando a media voz.


	Sonríe y siento su lengua en toda mi boca como si estuviera profanándome los labios. Siento su energía intensa y salvaje mientras me besa como si estuviese molesto y al mismo tiempo extasiado. Me aprieta la espalda y lleva sus manos a mis senos sobre la ropa, los aprieta, me siento excitada y con cada movimiento cedo a mis instintos. Suplico con una voz jadeante:


	—¡Cógeme aquí!, ¡necesito sentirte dentro de mí! —Se carcajea mientras me aleja de él y replica:


	—¡No!, no te lo mereces así, todo tan fácil cuando tú dices pequeña.


	Quedo perpleja con su frívola respuesta que me deja sin palabras. Y gruñe:


	—Ahora vamos a jugar como a mí me gusta. ¡Vuelve a tu lugar, nos vamos ya! —Expresa en medio de un tono perverso e inquisitivo, tomando el control del auto.


	Yo vuelvo a mi lugar y él pone en marcha el auto. Pero me quedo allí cerquita de él y mientras maneja lo beso por todo el cuello, y su oreja, me extasia sentirlo así en estas circunstancias. Siento la forma en la que se eriza su piel y traga grueso cada vez que siente mi lengua rozarlo. Sonrío en su cuello, siento cómo se tensa su mandíbula. No pronuncia ninguna palabra; mis manos tocan sus piernas sobre el pantalón, las aprietan y él solo hace un movimiento de desaprobación con su cabeza. 


	Rompo el silencio diciéndole con una voz sutil y delicada, pero perversa: 


	—¡Me encanta sentirte así, sin armas! —Sonrío mordiendo mi labio inferior.


	Él se ríe, como lo hace sólo cuando su juego es más perverso que el mío. Coloco mi mano en medio de sus piernas, ya puedo sentir su erección y el fluir de su respiración cambia mientras sigo besando su cuello. Por un segundo volteo su cara y beso con una mordida sus labios, que son como un dulce importado del diablo. Aprieto su erección que ya es mía, y sonrío mientras lo hago. Sus labios promulgan: 


	—¡Sé que estás gozando!


	Río —mis hombros se encojen— y al voltear diviso a través del vidrio que hemos llegado. El aguacero está más fuerte. Entramos al estacionamiento en el sótano, apaga el auto, estoy muriendo de frío. Intento volver a sentarme en sus piernas, pero me detiene sin que logre hacerlo. Se baja enseguida, mis ojos se entrecierran, respiro hondo y muevo mi cuello en señal de resignación.


	Él se para frente al auto y me mira a través del cristal, yo también lo hago y lo recorro con la mirada de arriba abajo sin guardar nada para mañana. Se carcajea y desvía la mirada unos segundos. Vuelve su mirada a mis ojos y me hace un ademán con su mano que dice: —¡ven!— Tomo mis cosas, abro la puerta, me bajo y él no se mueve de su sitio.


	—¡Ven te estás tardando! —Resopla mientras me tortura con su mirada.


	Sonrío y camino hasta él. Y en ese instante, me toma a la fuerza y me acuesta sobre el capó del auto. Todo lo que traigo en las manos, cae al suelo. Él se detiene sobre mí besándome desquiciadamente. Mete una de sus manos en uno de mis senos y aprieta mi pezón hasta hacerme gritar. No sé si me duele o es sólo la lujuria y el placer de ese momento. Abre dos botones, saca una parte de mi seno y lo besa, lo muerde y luego me susurra:


	—¿Es esto lo que querías? —expresa calculadamente. Y yo apenas puedo entenderle, siento mi cuerpo temblar de frío. 


	—¡Sí!, ¡es esto y quiero más! —exclamo desafiándolo.


	Me besa los labios, me levanta, toma mis cosas, me coge de la mano y caminamos hasta el elevador. Y justo ahí, hay un par de vecinos, nos miran con calidez, y yo no sé qué decir, pero él con su cara muy serena les dice: 


	—¡Buenas tardes!


	Así como si nada pasara, como si hace un minuto atrás no estuviese mordiéndome el pezón en pleno estacionamiento.


	Entramos al elevador y coloca su mano alrededor de mi cintura, como si yo le perteneciera «y bueno, creo que si le pertenezco a veces» pienso; y con un medio abrazo replica:


	—¡Estás temblando mi cielo! —Así, sin más, tan dulce y tan cínico a la vez, como si hace tres minutos atrás no hubiese estado torturándome con sus dientes.


	Los vecinos nos miran con esos ojos de dulzura, mientras mascullo, —¡si mi amor, estoy muriendo de frío!


	Llegamos a nuestro inmenso apartamento de dos niveles, abre la puerta y entramos. Él deja todo en el piso, busca su celular en el bolsillo de su pantalón y teclea con desesperación un par de cosas que desconozco. Me alejo de él mientras lo hace, para encender la chimenea eléctrica porque el frío está matándome.


	Pasados unos minutos, lo siento sobre mi espalda, enlaza sus manos por mi cintura, me besa el cuello, sus dedos recorren mis brazos y su lengua se desliza en mi oreja derecha. 


	—¡Estás torturándome! —Exclamo.


	Me voltea abruptamente y coloca mis piernas alrededor de su cintura. Me sienta sobre la mesa del recibidor diciéndome en un tono que conozco y me encanta:


	—¡No habrá junta hoy!, está bien «hoy, ¡ganaste!». —me mira con ojos lascivos y despiadados— y esto, ¡te saldrá caro! quiero hacer pedazos esta camisita tuya.


	Sonrío plácidamente al darme cuenta que logré lo que quería. Lo miro todo desesperado por tenerme, arranco sus labios en un beso, me muerde de vuelta y murmuro:


	—¡Hazla pedazos!, tú me la compraste y quiero sentir cómo lo haces. —Lo miro con una mirada desafiante.


	La rompe, me muerde el pecho, abro su camisa y la saco. Beso su pecho que me encanta, me pierdo en su olor que de solo sentirlo me hace venir una y otra, y otra vez. Me rueda hasta el borde de la mesa y se acomoda mejor entre mis piernas. Aún con pantalón, me embiste y con una voz jadeante exclamo:


	—¡Qué rico se siente! —Me mira y responde:


	—¡Eres mi esclava!, ¡mi bella mujer perversa! 


	Sonrío cínicamente cuando me dice esclava. Y sigo su juego diciéndole: 


	—¡Soy tu puta esclava!, tu mujer y la única que te ama.


	Sólo me mira mientras hablo y quita mi brazier con aquella sutileza que desconozco, como si mi espalda fuera de cristal y pudiera romperse. Toca mi piel solo con sus dedos, me hace estremecer y mi cuerpo se arquea de placer. Desliza sus dedos hasta mis pechos, los toca y me mira preguntándome:


	—¿Todavía tienes frío? 


	—Creo que ya lo has desaparecido —sentencio, mirándolo con esos ojos que no pueden ocultar la pasión.


	Me abraza, y comienzo a abrir su pantalón y es que ya me muero por sentirlo y recorrerlo, he esperado todo el día por este momento. Lo hago y siento su erección más cerca de mí. Su bóxer es como un volcán segundos antes de la erupción. Saca sus zapatos, su pantalón y yo ahí sentada frente a él detallando todos sus movimientos. Me besa los pezones, me muerde, jadeo y me gusta, le gusta. Me toca, me toma con fuerza, me aprieta y exclamo con desesperación: 


	—¡Quítame el pantalón! 


	—Me encantaría descubrir que no llevas nada debajo —expresa y sonrío con descaro, porque realmente no hay ninguna prenda que pueda cubrirme nada en esa zona v.


	Lo abre y me lo quita. Me recuesta, me besa todo el abdomen y el vientre. Introduce uno de sus dedos en mí. Siento cómo se resbala su mano en mi piel mientras comienza a masturbarme más allá de sólo el punto g.


	—¡Me encanta sentirte así! Estás tan mojada como nuestra ropa —balbucea.


	Comienzo a jadear de placer, mis pezones están cada vez más duros y él rueda su lengua por todo mi vientre, lo muerde y va bajando hasta mi clítoris mientras me hace gritar.


	—¡Anda, acaba para mí! ¡Regálame tus orgasmos! —suplica.


	Lo miro casi perdiendo la noción de la realidad, y siento que todo mi cuerpo se despierta o se duerme, —ya no sé—, pero amo lo que siento, y disfruto ver su cara, escucharlo jadear conmigo, me hace acabar entre lamidas y gemidos.


	—¡Hazlo así! ¡Ahhh! ¡Qué rico! ¡Estás divina! —exclama sin rodeos.


	Sube mis piernas a la mesa, baja su bóxer y así me penetra delicadamente mientras me mira a los ojos. 


	—¡Esto era lo que deseaba desde esta mañana! Sentirte dentro de mí. —Blanqueo mis ojos— anda sé bueno conmigo y ¡cógeme duro! —ruego.


	—¡No, no será duro! Mira lo rico que se siente así, suave, despacio, sin prisa.


	Su rostro expresaba el máximo placer que han visto mis ojos, ver cómo se entrega, y sentir la facilidad con la que entra y sale de mí a su antojo, a su ritmo, sin ceder a mis caprichos. Por un instante se detiene y me expresa: 


	—¡Quiero quedarme así contigo! 


	—¡Quiero acabar contigo dentro de mí! —Con una voz jadeante le digo.


	Vuelve a moverse y por momentos me embiste con tanta furia, que me hace jadear de dolor. Baja el ritmo, y yo sólo lo miro. Me encanta esta pasión que sentimos, esta energía que nos enloquece sin tregua, sin piedad.


	—¡Quiero que te toques conmigo adentro! —me ordena.


	—¡No quiero! —le digo con mi respiración entre cortada.


	Y él con su voz inquisitiva me dice: 


	—¡Que te toques ya!


	Y vuelvo a decirle que no, pero ahora mirándolo a los ojos mientras me muerdo los labios y me aprieto los pezones. Él, me toma la mano y la coloca en mi clítoris a la fuerza, mientras empieza a moverse dentro de mí y murmura:


	—¡Mastúrbate!, quiero sentir cómo lo haces, ¡no lo volveré a repetir!


	Obedezco, sin chistar comienzo a tocarme y al mismo ritmo que él me embiste…


	—¡Bésame! —Suplico.


	—¡Me encanta cogerte! Sentirte tocándote conmigo adentro. —Se acerca a mis labios, les da una lamida.


	—¡Tú no me coges! —le digo. 


	—¿Y entonces qué? —pregunta sorprendido.


	—Tú y Yo, ¡hacemos arte! —murmuro mientras paso mi lengua por sus labios.


	Me embiste más fuerte y me toco más rápido hasta que llego al máximo orgasmo. Sale de mí y lo miro masturbarse sobre mi vientre hasta acabar para mí, veo su expresión de éxtasis y con mis dedos llevo su semen hasta mi boca, lo saboreo, me gusta su sabor. Él sólo me mira con atención.


	—Me vuelve loco ver cómo lo haces, ¡eres tan perversa! —Sonrío y deslizo mi lengua por mis labios.


	—¡Me encanta hacerte el amor así! —Exclama en medio de un suspiro cansado.


	Exhalo, él me levanta, y cuando lo tengo ahí, parado frente a mí, lo abrazo y le digo:


	—¡Te amo!, eres el hombre que siempre he esperado. 


	Él me abraza y murmura: 


	—Yo también a ti.


	Caminamos hasta la cocina y...


	—¡Se me antoja un poco de agua! —Murmuro.


	—¡A mi también! —Expresa.


	Él va hasta el refrigerador, y yo me quedo pasmada frente aquel ventanal de cristal que toca el piso y me deja ver casi toda la ciudad. Estoy ahí desnuda, sintiendo tantas cosas que simplemente no puedo explicar.


	Veo el cielo gris, la lluvia caer, y el éxtasis me embriaga todo mi ser. 


	Un cosquilleo inunda mi cuerpo, al sentir su barba picosa entre mi hombro y mi cuello. Mi cuerpo se estremece una carcajada sale de mí.


	Da un beso apretado y tronado a mi cuello —¡Toma! —Coloca el vaso con agua frente a mí. Lo cojo y lo bebo, mientras su nariz se clava en mi cuello.


	—¡Hay muchos truenos! —Exclamo.


	—¿Te da miedo? —Pregunta.


	—¡No lo sé! No podría explicar lo que siento —murmuro.


	—¡Nada va a pasarte conmigo! —Expresa.


	Y con ese sonido ambientar nuestro espacio, volvemos al recibidor y recogemos un poco todo el desorden que hemos causado. Subimos a la habitación, nos metemos a la cama y nos acostamos abrazados. 


	Y de pronto rompe el silencio…


	—¿Qué quieres comer? Ya estoy muriendo de hambre —dice con una expresión de desespero.


	Él toma el teléfono mientras yo le respondo: 


	—¡Yo también muero de hambre! Pero hambre de ti conmigo. Amo amarte. Amo sentirte entregado, y sobre todo amo entregarme y poder ser yo contigo.


	 




 


	 


	CAPÍTULO II


	 


	Muy arrogantemente masculla: 


	—Yo lo sé. 


	Y lo diviso con esa mirada que dice «¡Qué presumido eres!» 


	Arqueando una ceja y «riendo dentro mí» por lo que acabo de escuchar, exclamo: 


	—¡Tú no sabes nada! —Me levanto de la cama, fingiendo que estoy molesta por lo que acabo de escuchar.


	Voy al baño que está justo al fondo de nuestra recámara, atravieso la puerta y abro la ducha lo más caliente que se puede, hasta que el vapor empañe los cristales. Entro en ella, me quedo debajo del agua y pienso «Sí, ¡yo también muero de hambre! Se me antoja comer hamburguesa con papas fritas y unas croquetas de pollo».


	Y enseguida viene a mi mente, «pero ¿qué coño te pasa? ¿dónde piensas almacenar tanta comida? Tal vez debí haberle dicho primero lo que quería comer y luego fingir mi enojo —río de mi misma». Y comienzo colocar jabón líquido en mi piel.


	Estoy de espalda a la puerta de cristal de la ducha, el agua cae con prisa sobre mí. Suelto el jabón y coloco champú en mi cabello, la espuma se hace presente entre mis dedos. Percibo de pronto que se abre la puerta y una ráfaga de frío me recorre la piel. Siento su presencia, pero no volteo, respiro hondo y sigo en lo mío. Dando masajes a mi cuero cabelludo, simulando que no he sentido nada.


	A los minutos rompe el silencio con una voz firme expresando: 


	—¡Qué buena vista me dejas de ti!


	Quiero reír a carcajadas con lo que me ha dicho y simultáneamente, imagino «la forma en la que me está viendo y eso me pervierte, hace que mi mente se pierda en el oscuro deseo de jugar esos juegos eróticos que a veces pueden terminar en sexo. Pero, la realidad es que he decidido que estoy molesta y lo ignoro sin decir nada».


	Me toma por un brazo y me voltea con un poco de fuerza. Lo miro con una expresión tan serena, como si no hubiese pasado nada en todo el día. Lo miro tan apaciguada, «que hasta yo podría jurar que soy bipolar, pero por fortuna me conozco y ¡no, no soy bipolar!». Río de mis pensamientos.


	—¿Qué te sucede? —pregunta en un tono desequilibrado.


	Y ahí voy yo con el sarcasmo a lo ancho de mis dientes a decirle: 


	—¡Dímelo tú que lo sabes todo! —Voltea sus ojos dejándolos en blanco y me mira con desaprobación. 


	Encojo mis hombros y me dice con el teléfono en la mano:


	—¡Estoy muriendo de hambre necesito comer ya! Dime, ¿qué quieres comer?


	Y mientras, le digo:


	—Hamburguesa, con croquetas de pollo y papas fritas. —Veo sus cejas levantarse rápida y continuamente; lo que me da a entender que a él también se le antoja lo mismo que a mí.


	Marca el número al restaurante y yo voy humedeciéndole el pecho mientras murmura: 


	—¡No hagas eso!, se mojará el teléfono. —Le regalo una sonrisa llena de maldad y expreso presuntuosamente: 


	—Podemos comprar otro —encojo mis hombros.


	Le responden y ordena hamburguesas, papas fritas y croquetas de pollo, pero todo lo solicita en raciones «como para dos seres que acaban de ser rescatados de un naufragio, en una isla desierta donde sólo comían coco». —Río dentro de mí—, por lo que acabo de pensar. 


	Cuelga la llamada, camina unos pasos y desde allí, lanza el teléfono a la cama. De regreso balbucea: 


	—¿Me dejas bañarme contigo? —me dice con una mirada de gatito desvalido.


	Hago un barrido con la mirada desde sus ojos hasta su entrepierna, y le digo: 


	—Ya me he dado cuenta que es verdad que mueres de hambre —Suelta una risa y me besa como si el mundo acabara en el próximo segundo. Coloca sus dedos entre mi cabello y me acorrala contra la pared. 


	Lo arrastro hasta debajo de la ducha y balbuceo: 


	—Te puedes bañar conmigo, sólo con una condición. 


	—¿Cuál condición? —Resopla blanqueando sus ojos.


	—Que me repitas lo que dijiste cuando te paraste tras de mí, es que no escuché bien —contesto en un tono inocentemente pícaro, mientras encojo mis hombros y sonrío.


	Él se ríe a carcajadas y me voltea. Acerca su pecho a mi espalda y sus labios quedan justo en mi oído para susurrarme:


	—Que esta vista es la que más me gusta de ti. —Me toca las nalgas y me da unas palmadas que me hacen soltar un gemido y reír a carcajadas.


	—Ah, ¿y te ríes? —expresa con asombro.


	—Es que me causa risa —digo mientras me volteo, y lo miro con mis ojos verdes llenos de deseo. 


	Tomo su erección con una mano y lo llevo hasta mi clítoris para deslizarlo en él de arriba hasta abajo y sentirlo despacio. Veo cómo se estremece cerrando sus ojos y me dice: 


	—Con ese movimiento siento como si me dijeras: «¡lléname de ti ahora!».


	—Muerdo mi labio inferior y mis ojos se entrecierran. 


	—¡No!, yo no te he pedido eso —balbuceo con franqueza—. Tengo otros deseos. 


	Puedo ver sus ojos abrirse completos, arqueando una ceja con una expresión crédula. Toma el frasco del jabón y lo riega en todo mi pecho y mi espalda, susurrando: 


	—¡Quedarás mejor si yo te baño! —sentencia.


	—¡Está bien! —digo dejando que sus manos lo hagan. 


	Acaricia mi espalda, la recorre con su lengua desde el cuello hasta el comienzo de mis nalgas, roza mi pecho y también mis senos. Me estremecen sus manos, siento mi piel erizarse cada vez que me toca, baja sus manos hasta mis nalgas y coloca jabón en mi trasero. Siento que se demora ahí más de lo que quiero, dejo salir un jadeo y su maldita voz me dice al oído:


	—¡Ya sé cuáles son tus deseos!


	Me voltea y me coloca de espalda a él. Toma su mano libre y la desliza por todo mi estómago y mi vientre, llegando hasta mi sexo. Me llena de jabón y siento la manera en la que se deslizan sus dedos en mí, delineando mis labios externos. Los introduce y siento un maldito placer que nunca había experimentado.


	Me deja sin aliento, tomo su pene entre mis manos llenas de jabón y lo masturbo, al mismo paso que me toca, lo muevo como me place, está exorbitantemente duro y sólo de apreciarlo me tiembla hasta la mandíbula. Y ahí estoy yo gemido tras gemido, a causa del placer que estoy sintiendo y por un instante, él, tan cínico, me tapa la boca y murmura entre dientes:


	—¡No puedes hacer ruido, nos van a escuchar los vecinos!. 


	Quito su mano de mi boca y le digo:


	—A estas alturas creo que ya se han acostumbrado a nuestros gemidos, no me interesa que nos escuchen. —Saco su mano de mí y enseguida me volteo arrodillándome en sus pies para llevarlo a mi boca. 


	Lo hago y comienzo a probarlo con la lengua desde el comienzo de su miembro despacito hasta el final. «¡Sí que tiene una erección que me place!» pienso. Lo introduzco todo en mi boca casi atragantándome con él, muevo mi lengua al ritmo de una danza que ni yo misma sé de dónde me viene. Lo saco de mí y escurriendo mi saliva en su longitud, murmuro con ansiedad mirando a sus ojos:


	—¡Creo que hoy está más grande que siempre! —Él se ríe. Y toma mi cabeza entre sus manos para volver a introducirse en mí y dirigir el movimiento casi embistiendo mis labios, profanando mi boca. Lo hace y lo disfruto por un instante, hasta que quito sus manos de mí y vuelvo con mis manos a él para masturbarlo mientras lo chupo todo de arriba hasta abajo. Lo saco de mis labios y expreso: 


	—¡Quiero que acabes en mi boca! —Mordiendo sus piernas, deslizo mi lengua en ellas me encanta sentir su reacción cuando lo hago.


	Chupo todo lo visible e invisible de él. Sé que lo disfruta y me excita hacerlo, me hace desvariar la manera en la que se tensa su cuerpo mientras lo hago y escucho sus jadeos. 


	—¡Qué rico, esto me gusta! —exclama jadeando. «Escucho su pronunciación entre dientes» y vuelvo a su erección, lo succiono y lo hago mío como si fuera lo último sobre la faz de la tierra; así, sin deseos de dejar algo para mañana. 


	Sus piernas tiemblan y sus brazos intentan recobrar su equilibrio mientras yo, sólo puedo chuparlo y disfrutar cómo se mira desde abajo, hasta que lo siento en mis labios todo caliente, y se escurre hasta la última gota en mí.


	Lo sostengo en mis labios, me levanto y lo beso con su semen que ahora es mío, en su boca y en la mía. Y los dos lo mantenemos en los labios hasta beberlo juntos como si fuese un intercambio del elixir mágico de la vida. En medio del beso siento la forma en la que él intenta recobrar su ritmo respiratorio y escucho a lo lejos el timbre con mucha insistencia.


	—Debe ser nuestra comida ¡por fin! —expresa. 


	Entre risas refuto: 


	—Será nuestro postre porque ya hemos comido —con mirada incrédula le pregunto, —¿tú necesitas comer más? —él se carcajea y voltea los ojos diciendo: 


	—Mejor me adelanto y voy a abrir. —Sale con prisa de la ducha. 


	Lo interrumpo…


	—¡Mi amor!, toma la toalla no vayas a salir desnudo y provocar que la chica del delivery quiera llevarte para exprimirte todo tu jugo —Reímos a carcajadas.


	—Cariño, el jugo ya me lo has sacado tú. —ríe con mirada lasciva.


	Sale del baño casi corriendo con dirección a la puerta. Salgo tras de él con menos prisa, me seco un poco el cabello, mientras el olor del champú en mi cabellera se impregna mi olfato. —Me sorprendo— al darme cuenta que ha dejado su billetera encima del buró, enseguida pienso: «Su mente debe estar todavía en esa dimensión donde su erección sigue corrompiendo mis labios, y bueno, no lo culpo». Me carcajeo, volviendo a la realidad. Me coloco su camisa rosa y el cabello se escurre sobre ella, pero no le doy importancia. 


	Salgo rápidamente con su billetera, atravieso el inmenso corredor del segundo piso, llego hasta las escaleras y lo veo a él ahí, parado en la puerta en toalla «¡qué sexy se mira su espalda mojada!» pienso, bajo el paso y me detengo a mirarlo descaradamente mientras me reclino sobre la pared. Por un instante pierdo la noción de la realidad y llevo mis dedos a mis labios, los deslizo sobre ellos. «¿Te quedaron más ganas?» dice una voz sarcástica en mi cabeza que me hace reír y me digo a mí misma «creo que no te habías dado cuenta lo sexy que es tu novio».


	«Sacudo mi cabeza, vuelvo a la realidad» y me doy cuenta que no hay una chica de delivery codiciando a mi novio. Es un chico y tiene sus ojos fijos en mí, instantáneamente me siento expuesta, invadida y pienso: «Yo con este aspecto desaliñado  y las ojeras desfilando por mi rostro» miro la camisa para ver si al menos está cerrada y efectivamente  y por fortuna, lo está.


	Pero el cabello ha mojado todo, dejando casi translucido el textil. Luciano voltea y se da cuenta de mi presencia y escucho que —resopla— ya puedo imaginar el motivo. Seguramente es porque ha notado que el joven ha fijado su mirada en algo que está detrás de él o, mejor dicho, en alguien; y se ha desviado de su conversación. Lo miro y sonriendo entre vergüenza, bajo las escaleras rápidamente, me acerco hasta ellos y...


	—Mi amor, ¡olvidaste tu billetera! —balbuceo con cariño mientras él me mira con sus ojos miel fulminantes. Con esa mirada asesina que me da miedo. «Presumo que así deben mirar las personas de la mafia rusa y hasta el mismísimo Hitler» 


	Me siento intimidada y él con sus fosas nasales dilatadas me gruñe entre dientes:


	—¡Gracias cariño! —cogiendo la billetera en sus manos— ¡coloca esto en la cocina! —espeta al entregarme un par de bolsas en las manos.


	Yo agarro el paquete de la comida para los náufragos, sonrío delicadamente al joven que me sigue mirando, le digo: —¡gracias!— y enseguida camino unos metros hasta llegar a la cocina. Pero puedo escuchar que Luciano le dice: 


	—Tal vez deberías disimular un poco tu interés por la mujer de tu cliente. Te quedarás sin propina y me quejaré con tu jefe —espeta molesto.


	—Resoplo— en la cocina, no puedo creer lo que estoy escuchando, volteo mis ojos. Luciano despide al chico con un portazo, lo miro venir con cara sorprendida y le digo:


	—¡¿Es en serio?! ¿te vas a quejar con su jefe por ver una mujer? —digo mientras suelto una carcajada inundada de sarcasmo— Francamente tú no tienes límites, ¿qué le vas a decir a su jefe?, ¿que lo despida porque le echó una miradita a tu chica? —Me pierdo entre mis carcajadas.


	—No es una mujer, es «¡MIII MUJEEER!» —lo pronuncia lento y con desesperación.


	—Ok, es ¡TU MUJER! ¿y qué sigue después? ¿le vas a sacar los ojos a todo el que me mire?


	—¡Pues sí! —expresa con un tono arrogante, muy seguro de sí mismo. Aunque percibo que quiere soltar una carcajada y balbuceo:


	—¡Cálmate don rabietas! —Me mira enojado y…


	—¿Por qué tenías que salir así? ¿viste cómo te miraba ese imbécil? —Encojo mis hombros y mascullo:


	—Sí lo vi, y no es mi culpa.


	—Es tu culpa por salir así sin ropa. —Expresa con tono irritado, y siento que ya se le está pasando la mano.


	—¿Sin ropa? ¿es en serio Luciano? —Lo miro incrédula de lo que dice «¡esto debe ser una broma!» pienso.


	—Así estás, ¡mírate con esa camisa que casi se ven «mis pezones»! —hace énfasis que son suyos mis pezones— y las piernas al descubierto. No estoy bromeando y no quiero que esto vuelva a repetirse.


	—Cálmate, yo sólo vi que no habías llevado tu billetera y salí para ayudarte —digo encogiendo mis hombros y lo miro desconcertada. Me acerco y acaricio su rostro con mis manos. Lo beso balbuceando:


	—¿Estás celoso? —digo con un tono inocente y una expresión neutra. Y gruñe:


	—Sí, ¡no me gusta que miren lo que es mío! —toma mis manos con las suyas y las aleja de él murmurando: —Ya sé lo que estás haciendo, no intentes apaciguarme.


	—¡Yo no soy tuya! —Resoplo.


	—¡Sí lo eres! —Gruñe.  


	—¡No lo soy! —Sonrío.


	—Si lo eres, y te has ganado unas nalgadas con mis manos mojadas —sentencia.


	—¿Por qué? —lo miro con esa mirada perversa vacilante como quien quiere y no quiere la cosa.


	—Porque me desafías y eso me enerva. —Me mira con ojos de deseo y una furia que desconozco.


	—A ti te gusta —murmuro sonriendo—. Te ves sexy así, mojado, celoso y en toalla. Estaba hipnotizada mientras te veía ahí de espaldas hablando con el joven.


	—Con el imbécil querrás decir, y no me desvíes el tema —expresa con una mirada desquiciada llena de rabia. 


	—No he desviado el tema, ¡estoy esperando que me des mis nalgadas! —espeto con una expresión inocente, obsequiándole una sonrisa con un tono malévolo y provocador.


	Me mira desconcertado y desafiante al mismo tiempo. Me toma por el brazo y me recarga sobre su hombro. Sube la camisa rosa que llevo puesta y me da un par de nalgadas con mano fuerte. —Y yo no sé si reír o jadear— lo cierto es que, aunque siento ardor en mis nalguitas, me da placer y desde esa posición tengo una buena vista de las suyas. Lo que me da paso para apretárselas, él se tensa y masculla: 


	—Deberías aprender a comportarte, y dejar de desafiarme tan descaradamente, ¡no tienes vergüenza!


	Vacilo y le digo:


	—¡Si tengo vergüenza!, pero sólo a veces. ¿Ya me puedes bajar?


	—¡No!, ¡lo haré cuando yo diga! —Me río a carcajadas, y eso lo llena de cólera, porque él si está molesto, y yo no le estoy dando la misma importancia que él. 


	 




 


	 


	 


	CAPÍTULO III


	 


	En medio de la madrugada me despierto de un salto en la cama. Diviso el reloj a lo lejos, son las 3:33 de la mañana. Estoy intranquila, hundida en el sudor, alterada, y mis lágrimas salen a cántaros. Mi corazón corre a mil millas por segundo. Luciano lo percibe y se despierta en el primer instante que he saltado en la cama; enciende la lámpara y enseguida me abraza fuerte; lloro como si no hubiese mañana. 


	—¡Ha vuelto de nuevo la pesadilla! —Exclama.


	Y mientras lloro, sólo puedo asentir con mi cabeza entre sus brazos y su pecho que me cobijan en ese momento. Me detengo ahí un largo rato, sólo con el ruido de mi llanto. El silencio se apodera de él y luego me acuesto colocando mi cabeza en sus piernas. Entretanto él se queda sentado en la cama; acariciando mi cabello y dando besos en mi rostro.


	Rompe el silencio...


	—¡Necesitas olvidar ese momento! —Y entre sollozos le digo: 


	—Lo intento, tú lo sabes, en mi consciencia ya no aparece, siempre vuelve mientras duermo, es como si todavía ese recuerdo intentara decirme algo y por eso me sigue y aparece cada vez que le da la gana —expreso con desconcierto.


	—Tal vez necesitas cam... 


	Lo interrumpo diciendo, —no quiero más psicólogos, ni terapeutas.


	—No hablaba de eso. 


	—¿Y de qué entonces?


	Hace un par de días escuché en la oficina que existen personas que pueden interpretar sueños y mediar con otros tipos de energía. ¿Y si lo intentamos? tal vez puedas conocer y descubrir algo más sobre ese incidente que ni tú misma recuerdas a detalle —expresa.


	Mis lágrimas siguen saliendo, y ya no quiero recordar la misma escena que me perturba en mis pesadillas. Escucho lo que ha dicho Luciano y resoplo incrédula…


	—No me agradan esas cosas Luciano —contesto.


	Sollozo, mis lágrimas no cesan, es como si tuviese un océano en mis ojos, mi alma está intranquila y murmuro: 


	—¡Ya me cansé!, cada vez que vuelve es como si reviviera todas las sensaciones de ese maldito momento, y aún después de veinte años que han pasado me sigo sintiendo débil, vulnerable y vuelve esa imagen en la que despierto del coma después de haber estado ausente por 7 segundos.


	Luciano me detiene diciéndome: 


	—¡No tienes que hablar de eso ahora! —resopla.


	—Nunca te he contado todo, sólo te he dicho fragmentos, desconoces la historia —balbuceo y mis lágrimas van disminuyendo. 


	Él me interrumpe farfullando:


	—¡No lo necesito!, te tengo a ti, estás viva y conmigo. Eso no volverá a repetirse, ¡yo te cuidaré!


	Lo escucho y mi alma quiere salir de mí. 


	—Estoy contigo, pero mi hermano y mi padre no han corrido con la misma fortuna. —El llanto descontrolado vuelve y sólo puedo decirle:


	—¡Te amo! —me mira a los ojos—. Te pido disculpas porque desde que estamos juntos has respetado mi silencio parcial con respecto a esta parte de mi pasado —murmuro con una voz desequilibrada y temerosa— ¡Necesito contártelo!, al menos lo poco que conozco. —Me mira asombrado y se acuesta sobre mí, se funde en un abrazo intenso conmigo mientras me besa como si no hubiese un mañana y en medio del beso susurra: 


	—¡No lo hagas, no lo necesito! No sé si aún me quedan fuerzas para verte peor de lo que estás.


	—Tú siempre tienes energía —digo con un tono que me hace desviar de la tristeza y una sonrisa intenta asomarse en mis labios. 


	—¡Te amo! —me dice mientras acerca sus labios a mi frente para regalarme un beso. 


	—Yo lo puedo sentir —le digo cruzando mis manos en su cuello y abrazándolo con mis piernas alrededor de su cintura.


	—Me gusta sentirte en esta posición —murmura y sonrío porque también me gusta sentirlo así, su olor es más penetrante cuando coloca su cabeza en mi pecho y nos unimos en un abrazo que no parece tener fin. Nos quedamos así, en silencio, acostados un largo rato.


	 


	***


	 


	Rompo el silencio y exclamo —¡comamos helado! —él asiente con la cabeza y mira el reloj que ya marca las 4:50 de la madrugada, y le digo con cara de arrepentimiento:


	—¡Discúlpame!, te has desvelado de nuevo por mí. —Ignora mi comentario y expresa:


	—¡Yo voy por el helado!


	Me acomodo en la cama y enciendo la tele que ocupa una gran parte de la pared, y en ese momento entra Luciano a la habitación con un pote de helado tan grande como él. —Mis ojos brillan de felicidad.


	—No vuelvas a colocar otro drama si vas a quedarte dormida pronto, porque yo quedo despierto, solo, triste —hace una mirada desvalida— abandonado y con el drama puesto. —Se mofa haciendo un gesto de dolor fingido en el pecho. Rompemos en carcajadas lo que me deja dolor en la panza.


	Se mete en la cama semisentado y me acomodo entre su brazo y su pecho, como si tuviera un cinturón de seguridad atravesado en medio del torso. Él destapa el helado y me da en la boca una cucharada diciendo: 


	—Fresa con maní para la niña —me mofo riendo a carcajadas y le digo: 


	—Es piña para la niña, pero este es mi favorito. —Reímos, y por un instante pierdo la noción de la realidad, siento que me como el helado en automático, porque Luciano me lo da en los labios. 


	«Es como un trance que me hace sentir desconectada de todo el entorno, percibo el murmullo de él intentando decirme algo, pero mi mente está en otro espacio que desconozco, la sutileza embarga mi cuerpo, es como si estuviese flotando desnuda en el aire, no logro ver nada y la sensación no me abruma».


	Luciano me toma por las mejillas y me dice: 


	—Amooor, ¡holaaa! te estoy hablando.


	Y yo como si estuviese ebria le digo, —¿qué pasa? Te estoy escuchando. 


	—¡Estás en otro planeta!


	—Creo que sí —reímos a carcajadas.


	—¡Quiero que nos vayamos de vacaciones a esa playa! Mira… —señala la tele.


	—Suspiro— es una playa perfectamente paradisíaca en una isla de Italia. 


	—¡Necesitamos unos días ahí! me siento estresado de la ciudad, de la  gente, la oficina, los socios ¡¿quieres?! —me dice levantando las cejas rápidamente.


	Y le digo riendo... 


	—Son ideas mías o ¿me estás proponiendo una especie de luna de miel? —Resopla y me voltea los ojos diciendo— nosotros vivimos una luna de miel desde el primer día que nos vimos.


	Me sorprende su respuesta y mis ojos se abren lo más que pueden, mis mejillas se llenan de sangre, hasta creo que me duelen. Es lo que él siente y nunca en los casi dos años de nuestra relación, lo había mencionado. Pero, me encanta porque estoy de acuerdo y murmuro:


	 —A veces me pregunto «si en verdad esta es la realidad, y la gente a nuestro alrededor vive en un cuento de terror». —Nosotros no vivimos una relación caótica como la de nuestros amigos y socios —digo suspirando.


	Él me mira profundamente a los ojos y yo sostengo su mirada con la mía. 


	—Es como si pudiéramos leernos sin decirnos. —Rompe el silencio— y me dice:


	—¡Hemos vivido miles de circunstancias tú y yo!, y no siento que ha pasado el tiempo en nosotros, no me he arrepentido de estar aquí contigo. Siento que cada día es distinto, aunque la rutina no siempre varía, con cada amanecer que tenemos juntos creo que es como un reseteo a la máquina —balbucea.


	Lo miro extasiada con lo que dice, pocas, muy pocas veces habla de esta manera «tal vez se ha sensibilizado al verte llorar, —expresa la vocecita en mi cabeza» y musito: 


	—Nosotros vivimos en calma, hablamos, escuchamos, a veces no asimilo tus celos, pero ¡ahí vamos! —me mofo y suelto una carcajada, él resopla y se dilatan sus fosas nasales— «presumo que se acordó del detallito del día anterior». Continúo diciendo, —resolvemos, te amo, me amas, soy feliz, somos felices. 


	De pronto una duda invade mi discurso.


	 —¿Eres feliz conmigo? —pregunto con curiosidad, nunca le había hecho esa pregunta.
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